
Editorial

Feliz año nuevo

Casi como quien no quiere la cosa ha pasado un año más. Ha sido un año muy 
fructífero ya que casi hemos vuelto a la normalidad incluyendo en esa normali-
dad no solo las actividades sino las no actividades por culpa del tiempo, por falta 
de socios, por las autoridades, etcétera.

En fin que volvemos a la normalidad real.
Y hablando astronómicamente de cosas normales tenemos un cometa a la vista 

que parece ser bastante bueno. Ya hace tiempo que estábamos esperando algún 
cometa mas o menos fácil de encontrar porque los anteriores a pesar de que 
algunos prometían mucho, han resultado no ser tan espectaculares. Esperemos 
con este tener más suerte y gozar unas cuantas noches de observación.

Por otra parte, vamos a reanudar las actividades en la sede dedicadas a con-
ferencias al menos una vez al mes e intentaremos que puedan darse en versión 
telemática y además guardarlas en nuestro propio canal de Youtube que está 
prácticamente sin utilizar. 

Es muy posible que además de las actividades de los viernes que suelen depen-
der del tiempo tengamos otros días de actividad en la sede como puedan ser el 
jueves o el propio sábado para esas charlas sobre temas de interés o bien actual 
o bien astronómico en general.

Todos recordamos las famosas charlas de los jueves astronómicos de hace unos 
años que duraron varias temporadas, con una programación para todo un curso 
en las que se llenaba el aforo. Es posible que este año tengamos una nueva ver-
sión de aquellos jueves astronómicos.

Además, hemos presentado ya todo un calendario de actuaciones al ayunta-
miento de Daimús, donde además de charlas también tendremos las consabidas 
observaciones, prácticamente a pie de playa.

Hay además un gran proyecto, del que todavía no se puede decir casi nada por-
que acaba de nacer, pero es posible que nos proporcione un observatorio com-
pleto permanente. Algo con lo que siempre hemos soñado en la Agrupación. 
Estamos iniciando conversaciones, que si llegan a buen puerto, nos permitirán 
manejar un  observatorio completamente automatizado, pero que también se 
utilizaría para divulgación y educación.  No hay que hacerse muchas ilusiones, 
porque hacerse cargo de una instalación así conlleva también responsabilidades, 
pero es posible que por fin, el año XXX de existencia de la AAS, tengamos nues-
tro CAS (Centro Astronómico de la Safor), tal como soñábamos ya en 1996. No 
será lo que se pensaba, pero será lo posible. Y teniendo en cuenta los avances en 
instrumentación, tampoco tendremos tanta diferencia. 

En resumen, que si las cosas no se tuercen, es posible que este año sea el del 
renacimiento de la Agrupación, con nuevas ilusiones y retos.
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